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INTRODUCCIÓN
La subcontratación internacional es una relación de trabajo entre em-
presas de diferentes países, en la cual la empresa principal estable-
ce especificaciones técnicas bajo las que la empresa subcontratada
realiza algunas fases del proceso productivo que la empresa princi-
pal requiere como parte de sus operaciones normales. Por ejemplo,
la subcontratada puede producir componentes para ser incorporados
en mercancías que la empresa principal comercializa o fabricar equi-
po que se utiliza en la producción de esas mercancías. La forma más
conocida de este trabajo en México es la subcontratación de la fase
del ensamblaje, modalidad que empezó a principios de los años se-
senta en la industria maquiladora. También se han podido subcon-
tratar diferentes tipos de operaciones bajo el amparo del Programa
de Importación Temporal para la Exportación (Pitex), a partir de su
creación a principios de los ochenta; así como se podrá hacer de
manera más extensiva cuando se termine el proceso de desgravación
arancelaria negociado en los diferentes acuerdos de libre comercio.
* Coordinadora del área de Estados Unidos del CISAN. Correo electrónico: <ruppert@servidor.
unam.mx>.
El término “subcontratación internacional”, en lugar de “industria ma-
quiladora”, se refiere genéricamente a esta relación de trabajo que
puede realizarse bajo diferentes programas o bajo las preferencias
arancelarias de los acuerdos de libre comercio.
Las razones por las que se emplea el primer concepto y no el se-
gundo son las siguientes. Por el hecho de referirse a una amplia gama
de tipos de trabajo, el concepto de subcontratación internacional
induce al estudio precisamente de esta variedad de tipos que, como
se verá más adelante, han empezado a aparecer en México a partir de
la apertura comercial. Asimismo, lleva al estudio de la evolución que
se ha dado entre modalidades sencillas y otras más complejas de
este trabajo industrial. O, en caso de no haber evolución alguna hacia
formas más complejas, este enfoque conduce a indagar sobre las
causas particulares de este estancamiento; pero no cabe en ello su-
poner que la subcontratación internacional sea un fenómeno limi-
tado de antemano a la realización de aquellas tareas menos califi-
cadas y peor pagadas que tradicionalmente le han correspondido a
la industria maquiladora. 
Sería difícil cambiar ahora la connotación que el término indus-
tria maquiladora adquirió a raíz del desempeño que ha tenido duran-
te las primeras décadas de su existencia, el cual se asocia irremedia-
blemente con la incapacidad de evolucionar más allá del ensamblaje
de componentes importados. A pesar de que hoy día, con el TLCAN, se
eliminaron las restricciones no arancelarias que impedían su desarro-
llo y se empezaron a manifestar algunos cambios en dicha industria,
que aquí veremos, de todas maneras, es más pertinente utilizar el
nuevo concepto de subcontratación internacional para referirse al mo-
dus operandi de las maquiladoras tras el TLCAN, para distinguir su
nueva situación con más facilidad de la anterior. Sin embargo, al mis-
mo tiempo, resulta necesario referirse constantemente al funciona-
miento actual del programa de la industria maquiladora, por lo que
sigue utilizando este concepto específicamente para aludir a dicho
programa. 
Finalmente, otra razón para designar la nueva relación de traba-
jo entre empresas maquiladoras y empresas extranjeras como sub-
contratación internacional es porque no existe ya diferencia alguna
entre su marco legal y el que regula la relación de otras empresas me-
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xicanas inscritas en el Pitex con el exterior. La subcontratación inter-
nacional comprende el conjunto de empresas maquiladoras, Pitex,
así como otras empresas que ahora pueden hacer lo mismo bajo los
acuerdos de libre comercio sin necesidad de recurrir a programas de
importación temporal. No sería adecuado seguir refiriéndose a esta
relación de trabajo con el nombre del programa gubernamental en el
que las empresas se encuentran circunstancialmente inscritas, cuando
dichos programas han perdido su especificidad. 
¿Qué significa este cambio de industria maquiladora a subcontrata-
ción internacional dentro del marco más amplio de la globalización
de la producción, que en términos teóricos se puede caracterizar como
una transición del modelo de producción “fordista” a “posfordista”?
En este esquema teórico, la industria maquiladora tendría que iden-
tificarse con el viejo fordismo. Esto es, con el sistema de grandes
sucursales de empresas transnacionales que producen bienes estan-
darizados en masa, vendidos mediante estrategias competitivas ba-
sadas sobre todo en la reducción de precios; por ello, se asociaría
irremediablemente con un modelo de producción condenado al es-
tancamiento. En cambio, la subcontratación internacional se asociaría
más bien con el modelo posfordista, cuya producción “flexible” en-
traña una mayor división social del trabajo entre conjuntos de empre-
sas independientes, de diferentes tamaños y especializaciones. A la
vez que se asociaría con una estrategia competitiva basada más en
el mejoramiento del producto que en la reducción de precios. 
El papel futuro que jugará la subcontratación internacional den-
tro del modelo posfordista en México no es algo que se pueda de-
rivar del planteamiento teórico general o de la experiencia de países
desarrollados, es decir, no es un supuesto, sino un problema de in-
vestigación. Si bien la evolución, desde las formas más simples de
subcontratación internacional hasta las más complejas, se ha dado
ya en los Tigres del sudeste asiático y en algunos países europeos,
no se puede suponer que se repetirá posteriormente en todos los
países subdesarrollados. Por ello, en este artículo, el modelo posfor-
dista sirve sólo para orientar la investigación hacia la búsqueda de
cambios que reordenan las relaciones de producción entre empre-
sas de diferentes tipos y tamaños. 
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El objetivo de este trabajo es explicar cómo el nuevo modelo de
producción flexible empieza a manifestarse en la diversificación y
mexicanización de la industria maquiladora, involucrando diferentes
tipos de empresas mexicanas en las redes de subcontratación inter-
nacional, dentro del contexto de los nuevos acuerdos de integración
económica. 
El punto que se desarrollará en el primer apartado versa sobre la
manera en que la apertura comercial de México, en particular el TLCAN,
ha dado lugar a la diversificación de la tradicional “maquiladora de
exportación”: en vez de seguir operando como enclave extranjero, sin
relación funcional con el resto de la economía, se convierte en in-
termediaria entre una variedad de diferentes tipos de empresas mexi-
canas y extranjeras. Estos nuevos tipos de empresas, que se insertan
en las redes de la subcontratación internacional, diversifican sus fun-
ciones con nuevos procesos productivos y la prestación de nuevos
servicios, lo cual implica un cambio en la forma ya conocida de di-
visión internacional del trabajo. Este cambio podría caracterizarse
como una flexibilización o profundización del esquema de ensamblaje
que antes existía en la industria maquiladora bajo el modelo fordista,
sin pretender que lleguen a manifestarse plenamente todas las ca-
racterísticas del posfordismo, como en los países desarrollados.
En el segundo apartado, se estudia la tendencia hacia la mexicani-
zación de la industria maquiladora. No es tan importante el origen na-
cional del capital social de las empresas, sino el cambio del régimen
de excepción legal —bajo el cual se amparó la industria maquila-
dora desde su fundación, aprovechando su condición extranjera, de
residente temporal de México— por el régimen legal vigente actual-
mente en todo el país. Con ello se obliga a las empresas maquiladoras
de origen extranjero a someterse al mismo marco legal que todas las
demás empresas mexicanas, de manera que la nacionalidad del ca-
pital social resulta irrelevante. 
En la tercera sección, se examina la relación que guarda la subcon-
tratación internacional en el TLCAN con el proceso de globalización.
Este acuerdo trilateral pretendía crear un espacio para la subcontra-
tación internacional que excluyera la participación de productos pro-
venientes de otros países o bloques regionales. Sin embargo, con la
influencia de la Organización Mundial de Comercio (OMC), los De-
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cretos de Promoción Sectorial y el Tratado de Libre Comercio entre
la Unión Europea y México (TLCUE) se abren espacios para la sub-
contratación internacional con los otros países y regiones, además de
Estados Unidos y Canadá. Si bien el TLCAN restringió el acceso que
otros países tenían a la industria maquiladora, el TLCUE, los Decretos
Sectoriales y la OMC revirtieron esta tendencia exclusiva del TLCAN en
la operación de la subcontratación internacional. El resultado final de la
participación de México en esta multitud de acuerdos es el avance
de su proceso de globalización, a través de una serie de acuerdos
regionales, con la ventaja de diversificar sus relaciones en vez de limi-
tarlas básicamente a Estados Unidos.
DIVERSIFICACIÓN DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA
El decreto de la industria maquiladora de junio de 1998 establece for-
malmente cuatro diferentes modalidades de la industria maquilado-
ra, todas con la misma jerarquía y derechos dentro del programa. La
tradicional “maquiladora de exportación” es aquella que “exporta
la totalidad de su producción”. En cambio, la nueva figura de “ma-
quiladora de servicios” realiza “servicios que tengan como finalidad la
exportación o apoyar a ésta”; la “maquiladora por capacidad ociosa”
es “la empresa [...] establecida y orientada a la producción para el
mercado nacional, [a la que se le aprueba] un programa de maquila
para la exportación”, y la “maquiladora [de] programas de albergue”
es aquella a la que “las empresas extranjeras le facilitan la tecnología
y el material productivo, sin que estas últimas operen directamente
dichos proyectos”.1
A estas modalidades de maquiladoras habría que agregar también
la nueva variante de “submaquila”, que no es propiamente una mo-
dalidad de la industria maquiladora, sino más bien una relación de
subcontratación entre una empresa maquiladora y otra que puede ser
o no maquiladora.2 La submaquila crece vertiginosamente día a día,
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1 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario
Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 3, fracciones VI, VII, VIII y IX.
2 “Decreto que reforma, adiciona y deroga los artículos que se indican del diverso para el
fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario Oficial de la
había 166 nuevas empresas registradas en los primeros cinco meses
de 1998, la mayoría en la confección de ropa, pero también en com-
ponentes eléctricos, plásticos y metálicos para automóvil; motores
eléctricos, fuentes de poder, interruptores eléctricos, piezas de plás-
tico, hule y metal para una variedad de otros productos y ramas
industriales.3 La producción de estos bienes se lleva a cabo en esta-
blecimientos de diferentes tamaños, desde pequeñas empresas fami-
liares para trabajos sencillos, hasta grandes empresas para trabajos
complejos. 
La de servicios es la modalidad más reciente de todos los tipos
de maquiladoras. Antes, apenas se había mencionado la palabra
servicios en el decreto de 19934 y de nuevo en el de 1996, refir-
iéndose a los servicios prestados mediante la submaquila,5 pero no
fue sino hasta junio de 1998 cuando se estableció formalmente esta
modalidad, con el fin de exportar servicios directamente o de apo-
yar a otras empresas exportadoras.6 Según un estudio, el “mercado
de servicios en la maquila es aproximadamente igual a 45 por cien-
to del valor del mercado de partes y componentes”; y México con-
trola aproximadamente la mitad de estos servicios, con posibili-
dades de incrementar su participación.7 Sin embargo, hay que
distinguir entre los “servicios a otros productores” y los “servicios
productivos”. 
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Federación, 23 de octubre de 1996, artículo 3, fracción VIII. Según este artículo, la “subma-
quila [se refiere] a los procesos complementarios industriales o de servicios destinados a la trans-
formación, elaboración o reparación [...] realizados por persona distinta al titular del mismo”.
3 Dirección de Industria Maquiladora y Devolución de Impuestos de Importación de la
Secofi, comp., “Informe de las operaciones de submaquila, enero-mayo de 1998”, con infor-
mación proporcionada por las representaciones federales de esta secretaría en los estados de
la república (documento inédito).
4 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria maquilado-
ra de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 24 de diciembre de 1993, artículo 5.
5 “Decreto que reforma, adiciona y deroga los artículos que se indican del diverso para el
fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario Oficial de la
Federación, 23 de octubre de 1996, artículo 3, fracción VIII.
6 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario
Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 3, fración VIII, y artículo 4.
7 Bernardo González-Aréchiga, José Carlos Ramírez y Fanny Aguas Gómez, “Maquiladoras
e intercambio de servicios”, en México: una economía de servicios (Nueva York: ONU-Secofi-
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo-Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD)-Informe del Proyecto Mex/87/026, 1991), 234-235.
Los servicios productivos son los mismos servicios laborales a que
tradicionalmente se había dedicado la industria maquiladora. Los
servicios al productor, en cambio, implican habilidades más sofisti-
cadas que son transferibles a otras áreas de competencia internacio-
nal, como las asesorías legales y contables, la tramitación aduanera,
el transporte, las asesorías técnicas, el calibramiento de maquinaria
y equipo, las telecomunicaciones, etc. Lo que se pretende con la ma-
quiladora de servicios es promover a nuevos prestadores de servi-
cios para el productor en México, sustituyendo la importación de
servicios de la casa matriz con la utilización de los que prestan las
empresas nacionales, ya sea subcontratándolos a empresas indepen-
dientes, autosuministrando servicios desde adentro de la maquilado-
ra o exportándolos a una empresa en el extranjero.8 La eficiencia de
esta red de servicios al productor determinará también la naturaleza
e intensidad de los servicios productivos laborales que la maquila-
dora realiza y promoverá la transferencia de fases más avanzadas
del proceso productivo a México.9
Es interesante advertir el paralelismo entre las maquiladoras de
servicios y la figura de las Empresas de Comercio Exterior (Ecex),
que fue creada un año antes de esta nueva modalidad de maqui-
ladora con el fin de concentrar y exportar productos provenientes
de pequeñas y medianas empresas no maquiladoras. Se trata de una
nueva fórmula para prestar los servicios de comercio exterior y ca-
pacitación que las empresas mexicanas necesitan para exportar.10
Asimismo, en 1997, se creó el Programa de Importación Temporal
para Servicios Integrados a la Exportación (Pitex Servicios), con el
mismo propósito básico que la maquiladora de servicios, pero orien-
tado a beneficiar al conjunto de empresas Pitex.11 O sea, el gobierno
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8 Ibid., 236.
9 Ibid., 242.
10 “Decreto para el establecimiento de Empresas de Comercio Exterior (Ecex)”, Diario
Oficial de la Federación, 11 de abril de 1997, artículos 2 y 7.
11 “Decreto que establece el Programa de Importación Temporal para Servicios Integrados
a la Exportación (Pitex Servicios)”, Diario Oficial de la Federación, 11 de abril de 1997, artícu-
lo 6. El derecho a la importación temporal que reciben los Pitex Servicios se da a cambio de la
obligación de vender por lo menos 50 por ciento de sus ingresos anuales a empresas ma-
quiladoras, Pitex o Ecex, por concepto de servicios prestados en áreas relacionados con la expor-
tación como servicios portuarios, de ingeniería, de diseño, de investigación o de reparación.
crea programas muy similares para fomentar la exportación en los
diferentes sectores de la industria, lo que significa que ya no hay
políticas distintas para las diferentes ramas o regiones industriales.
Los servicios que se pueden ofrecer dentro del programa de la indus-
tria maquiladora no sólo son iguales sino también enteramente in-
tercambiables con los del Pitex Servicios.12 Las maquiladoras de ser-
vicios, las empresas Pitex Servicios y las Ecex cumplen las mismas
funciones: las tres expiden constancias de “exportación definitiva”
para otras empresas que transfieren sus productos a éstas para su
exportación. Dichas constancias son importantes para los productores
nacionales porque avalan sus exportaciones, lo que les da derecho
a prestaciones especiales; además, este servicio les permite descargar
el trabajo burocrático relacionado con la exportación a empresas
especializadas. 
Las otras dos modalidades de la industria maquiladora no son tan
nuevas como la de servicios pero han renovado sus funciones con
la apertura comercial. En el caso de la maquiladora de programas de
albergue, que empezó a recibir las facilidades que otorgan los pro-
gramas de la industria maquiladora a partir del decreto de 1989,13
no fue sino hasta junio de 1998 cuando adquirió el mismo rango le-
gal que las otras modalidades.14 En el caso de la maquiladora por
capacidad ociosa, aunque sus antecedentes se remontan hasta los ini-
cios del programa,15 no empezó a crecer sino hasta después de la
crisis de 1982: por ello, el decreto de 1983 retomó la idea original de
utilizar la capacidad ociosa de empresas mexicanas para elaborar
productos de exportación para empresas extranjeras;16 el decreto de
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12 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria
maquiladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998,
artículo 22. 
13 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 22 de diciembre de 1989, artículo 13.
14 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario
Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 4.
15 “Reglamento del párrafo tercero del artículo 321 del Código aduanero de los Estados
Unidos Mexicanos para el fomento de la industria maquiladora”, Diario Oficial de la Federa-
ción, 27 de octubre de 1977, artículo 3, fracción II.
16 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 15 de agosto de 1983, artículo 3, fracción II.
1989 denominó esta modalidad como “maquiladora por capacidad
ociosa”;17 asimismo, el decreto de 1993 autorizó programas de maqui-
la con derecho de utilizar la ventanilla única para trámites para esta
modalidad;18 y, finalmente en el decreto de junio de 1998, se designó
a la maquiladora por capacidad ociosa como “una modalidad de la
industria maquiladora al parejo con las otras”.19
Lo anterior significa que la tradicional modalidad de maquiladora
de exportación de ninguna manera representa a la industria maqui-
ladora en su totalidad, porque hay otros cuatro diferentes tipos de
empresas mexicanas que participan activamente en ella. Sin embargo,
esta maquiladora de exportación sigue siendo importante porque fun-
ciona como eje articulador de las nuevas formas de maquila; no sólo
exporta sus propios servicios laborales, como antes, sino que tam-
bién exporta indirectamente bienes y servicios provenientes de las
modalidades nuevas. Es decir, exporta insumos industriales y servicios
laborales provenientes de la submaquila y de las maquiladoras de ca-
pacidad excedente; exporta servicios al productor provenientes de
maquiladoras de servicios y de las maquiladoras de programas de al-
bergue; también exporta materias primas, insumos industriales y ser-
vicios básicos comprados a otras empresas nacionales.
Por ello, además de su función primordial, que es la exportación
directa, el nuevo objetivo del programa de la industria maquiladora
es promover y diversificar la exportación indirecta de bienes y ser-
vicios provenientes de otras empresas mexicanas que pueden o no
ser maquiladoras. Esto convierte a la maquiladora de exportación en
intermediaria entre empresas nacionales y empresas en el extranjero,
con la nueva función de ofrecer alternativas de reconversión indus-
trial a pequeñas y medianas empresas nacionales. La maquiladora de
exportación proporciona bienes de capital, insumos importados e
instrucciones técnicas precisas sobre el proceso productivo a las em-
presas mexicanas para que produzcan bienes y servicios de la calidad
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17 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 22 de diciembre de 1989, artículo 3, fracción VII.
18 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria maquiladora
de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 24 de diciembre de 1993, artículo 5.
19 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 4.
requerida para su exportación. Es una nueva manera de organizar
la producción, diseñada para extender los encadenamientos produc-
tivos, que empiezan y terminan en el extranjero, más hacia adentro de
México a través de estas cadenas de subcontratación.
MEXICANIZACIÓN DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA
En el apartado anterior se habló sobre la diversificación de la indus-
tria maquiladora en cinco tipos con nuevas funciones operativas; el
objetivo de este apartado es mostrar cómo esta diversificación con-
lleva a su mexicanización, no sólo a través de la incorporación de
empresas de capital mexicano a las redes de subcontratación de las
maquiladoras de exportación, sino sobre todo mediante la eliminación
del régimen de excepción legal creado para acomodar a las empresas
de capital extranjero que dieron origen a esta industria. La sustitu-
ción de este régimen de excepción legal por leyes aplicables igual-
mente a todas las empresas mexicanas —sean de capital nacional o
extranjero, sean maquiladoras u otro tipo de empresas nacionales—
es lo que constituye la verdadera mexicanización. Esto se logra, en pri-
mer lugar, mediante cambios en los decretos de la industria maqui-
ladora que lo fusionan con el marco legal del Pitex, de manera que
podría argumentarse que la industria maquiladora se convierte propia-
mente en un Pitex o vicerversa y, como se verá más adelante, también
mediante la eliminación de sus exenciones fiscales.
Una de las características de la industria maquiladora ha sido la
obligación de exportar la totalidad de su producción; en cambio, el
Pitex sólo tiene que exportar 30 por ciento de sus ventas totales.20
Esta diferencia se remonta al origen distinto de esos dos programas: el
primero responde a las necesidades de las empresas extranjeras que
solo querían ensamblar sus productos en México y volverlos a im-
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20 Este requisito puede aumentarse de 40 a 50 por ciento de su producción si las empresas
quieren calificar para los beneficios adicionales de otros programas de fomento a las exporta-
ciones, como el Altex y las sucesivas reformas. Véase, “Decreto para el fomento y operación
de las Empresas Altamente Exportadoras (Altex)”, Diario Oficial de la Federación, 3 de mayo de
1990, 17 de mayo de 1991 y 11 de mayo de 1995. O como se verá más adelante, también el
caso del Pitex Servicios.
portar, en tanto que el segundo se diseñó para promover exportacio-
nes de empresas mexicanas que estaban orientadas exclusivamente
hacia el mercado interno. Ambos programas recibieron permiso es-
pecial para realizar las importaciones temporales21 que requiriesen
sus exportaciones, que solían ser de 100 por ciento en el caso de las
maquiladoras versus 30 por ciento de las ventas totales de las em-
presas Pitex. O sea, las maquiladoras importaban y reexportaban todo,
mientras que las empresas Pitex importaban sólo lo necesario para
cumplir con su meta de exportación. 
El TLCAN refrendó el derecho a continuar con estas importaciones
temporales, con el fin de no interrumpir el trabajo de las maquiladoras
y empresas Pitex, porque de otra manera, si tuvieran que importar
definitivamente los insumos, se pagarían aranceles dobles sobre ellos
al importarlos y exportarlos de nuevo; en cambio, con el arreglo de
importaciones temporales, no se paga nada sobre estos movimientos
de materiales. Pero, a la vez, la lógica del TLCAN hizo que se elimina-
ran las obligaciones a exportar 30 por ciento del producto en el caso
del Pitex y a no vender en el mercado nacional en el caso de la indus-
tria maquiladora, o sea, los “requisitos de desempeño exportador”
del Pitex y las “barreras no arancelarias” que impedían la venta de
productos de la industria maquiladora en el mercado nacional.
Es decir, el TLCAN, conforme a las normas generales de libre comer-
cio, prohibió la forma tradicional de trabajar del Pitex y del progra-
ma de la industria maquiladora: prohibió todos los requisitos de
desempeño exportador cuando éstos se establecen como condición
para recibir exenciones de impuestos arancelarios sobre importacio-
nes temporales. Por ejemplo, no permite condicionar las importa-
ciones temporales (que no pagan aranceles) a la exportación del
producto final. La solución propuesta por el TLCAN para conservar las
importaciones temporales era eliminar de los requisitos de desem-
peño exportador, permitiendo que el producto se quedara en México.
Es decir, eliminar las barreras no arancelarias que tradicionalmente
habían evitado la venta de productos de la industria maquiladora en
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21 El término “importaciones temporales” se refiere a la importación libre de aranceles de
maquinaria, equipo, materias primas, componentes, envases y combustibles que las empresas
requieren para realizar sus programas de trabajo, ya sea dentro del programa de la industria ma-
quiladora Pitex o de otro programa.
el mercado nacional. Así, se estableció un calendario de acceso al
mercado nacional para los productos de la industria maquiladora que
permitiría la venta irrestricta de estos bienes en el mercado nacional,
previo pago de los aranceles preferenciales del TLCAN.22
Sin embargo, el decreto de noviembre de 1998 derogó el citado
calendario cuando el grado de acceso al mercado nacional estaba
alrededor de 70 por ciento del contenido mexicano incluido en los
bienes exportados por las maquiladoras.23 Entonces, en vez de la to-
tal apertura del mercado nacional a los productos de las maquiladoras,
lo que hace este nuevo decreto es condicionar la aprobación de pro-
gramas de maquila a que “[...] exporten más de 30 por ciento de su
producción anualmente [...]”, esto a partir del 1 de noviembre de 2000.24
Es notoria la semejanza entre este nuevo requisito de desempeño
exportador para la industria maquiladora y el anterior del Pitex.25 En
este sentido, se podría decir que el programa de la industria maqui-
ladora se convierte en un Pitex. De hecho, el decreto de junio de 1998
autoriza a las empresas bajo el Pitex a pasar sus proyectos al amparo
de la industria maquiladora26 y viceversa, las empresas maquilado-
ras pueden acogerse al decreto Pitex en los mismos términos.27
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22 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria
maquiladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 24 de diciembre de 1993,
artículo 19. Dicho decreto instrumentó estos acuerdos mediante un calendario que estipuló
en 1994 que 55 por ciento del contenido mexicano incorporado en los bienes exportados por
las maquiladoras durante el año anterior podría venderse en el mercado nacional. Este porcen-
taje anualmente se acrecentaba, hasta llegar a 85 por ciento en el año 2000; a partir del 1 de
enero de 2001 ya no habría limitación alguna, por lo que la totalidad de la producción de las
maquiladoras se vendería en el mercado nacional.
23 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 16; “Decreto que modifica al diver-
so para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”, Diario Oficial
de la Federación, 13 de noviembre de 1998, transitorios, artículo tercero.
24 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria maqui-
ladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo 4.
25 “Decreto que establece Programas de Importación Temporal para Producir Artículos de Ex-
portación (Pitex)”, Diario Oficial de la Federación, 11 de mayo de 1995, artículo 5, fracciones IV-
V, y artículo 6, fracción II; “Decreto que reforma al diverso que establece el Pitex”, Diario Oficial
de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo 5, fracciones IV-V, y artículo 6, fracción II.
26 Ídem, “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exporta-
ción”, Diario Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 20.
27 Ídem, “Decreto que reforma al diverso que establece el Pitex”, Diario Oficial de la Fede-
ración, 13 de noviembre de 1998, artículo 15.
En este marco de apertura del mercado interno a los productos
de las empresas maquiladoras, así como de igualación entre los pro-
gramas especiales para empresas extranjeras y empresas nacionales,
el gobierno no podría seguir dando ventajas fiscales y legales a las
maquiladoras, castigando injustificadamente a las empresas naciona-
les, porque ahora ambas compiten en los mismos mercados. Por ello,
se promovió una reforma fiscal a la operación de la industria maqui-
ladora. La nueva definición de lo que es la industria maquiladora
desde el 1 de noviembre de 2000 no sólo cambia en lo que al régi-
men de importaciones temporales y el porcentaje de exportaciones
se refiere, sino también en cuanto a su situación legal en el país, con
profundas consecuencias para su situación fiscal. Por primera vez se
decretó gravar los mismos impuestos a la industria maquiladora que
a las empresas nacionales (impuestos sobre la renta y sobre el va-
lor agregado). Sin embargo, la industria maquiladora lleva a cabo un
intenso cabildeo para modificar esa parte del decreto antes de que
entre en vigor.
Más concretamente, el decreto de noviembre de 1998 establece
el nuevo requisito de que las maquiladoras sean “personas resi-
dentes en el país en términos del artículo 9° del Código Fiscal de la
Federación [...]”.28 A su vez, las personas residentes pueden ser físi-
cas o morales, siendo esta última la categoría de mayor interés, ya que
abarca “las personas morales que se hayan constituido de conformi-
dad con las leyes mexicanas, así como las que hayan establecido en
México la administración principal del negocio o su sede de direc-
ción efectiva.29 Como resultado de esta redefinición a partir de no-
viembre de 2000, las maquiladoras tendrán que cambiar su razón de
ser, pues ya no seguirán operando como “centros de costos” para sus
empresas matrices en el extranjero. Las maquiladoras estarán obli-
gadas a llevar la contabilidad de todas sus operaciones, nacionales e
internacionales, y pagar impuestos sobre sus ganancias mundiales, al
igual que cualquier otra empresa mexicana. 
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28 Ídem, “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria ma-
quiladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo
4 y transitorios, artículo segundo.
29 SHCP, “Código Fiscal de la Federación”, título primero, disposiciones generales, capítulo
único, artículo 9, fracción II.
Las maquiladoras han solicitado que estos aspectos del último de-
creto no se conviertan en ley fiscal, con el argumento de que se en-
frentarían al problema de la doble tributación en México y Estados
Unidos; además, alegaron que sería demasiado complicado llevar
toda la contabilidad mundial de la compañía mexicana, como los es-
tablecimientos permanentes están obligados a hacer. Al respecto, se
ha firmado un acuerdo entre los gobiernos mexicano y estaduniden-
se para garantizar que dichas empresas maquiladoras no se sujetarán
a la doble tributación. Asimismo, se ha llegado a un acuerdo provi-
sional en relación con la obligación de constituirse como estableci-
mientos permanentes, que consiste en abrir temporalmente otras dos
opciones tributarias para las maquiladoras, hasta el 1 de enero de 2003,
cuando termine el periodo de diez años acordado en el TLCAN para la
desgravación de casi todos los productos de origen regional.30 En
todo caso, como residentes permanentes o bajo estos arreglos tempo-
rales, es inconcebible que las empresas maquiladoras sigan operan-
do como centros de costos sin declarar utilidades ni pagar impuestos
en México. 
Igualmente, el decreto en cuestión incluye una serie de candados
para asegurar que las maquiladoras cumplan con las nuevas dispo-
siciones en materia tributaria. Por ejemplo, el decreto hace depen-
der el registro en el Programa del pago de impuestos, que estipula
que “[...] previamente a la autorización del registro, deberá solicitar
opinión a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público sobre la
procedencia de otorgar dicha autorización, a efecto de constatar que
la empresa está al corriente de sus obligaciones fiscales, así como
de que el solicitante no se encuentra sujeto al procedimiento admi-
nistrativo de ejecución por algún crédito fiscal”.31 Además, las ma-
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30 El Financiero, 1 de noviembre de 1999, 42. Una alternativa es que la empresa maqui-
ladora declare una utilidad fiscal mínima de 6.9 por ciento sobre el valor de sus activos, en
el caso de empresas intensivas en capital; o de 6.5 por ciento del monto total de costos y gas-
tos, en caso de empresas intensivas en mano de obra. La otra alternativa, si las empresas con-
sideran que es demasiado elevado lo anterior, es la posibilidad de obtener una resolución par-
ticular de precios de transferencia por parte del servicio de administración tributaria en la que
se consideran todos los activos, incluidos los que sean propiedad del residente en el extran-
jero ligados a la actividad de la maquila en México.
31 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria ma-
quiladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo 4.
quiladoras están obligadas a utilizar el sistema electrónico de control
de inventarios que establezca la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público (SHCP), de manera que no podrán seguir vendiendo sus pro-
ductos en México como “desperdicios”, sin gravar los insumos extran-
jeros que contengan; y tendrán que pagar aranceles por los mismos.32
En caso de incumplimiento de sus obligaciones fiscales, se puede sus-
pender o cancelar el registro como maquiladora.33
Cabe señalar que la condición fiscal de la empresa varía según la
modalidad de maquiladora de que se trate, por ejemplo, la maqui-
ladora de exportación tiene que constituirse como persona moral;34
en cambio, la maquiladora por capacidad ociosa y la de programas
de albergue pueden operar como personas físicas (o morales); y en
el caso de la maquiladora de servicios, el decreto no especifica cómo
debe registrarse.35 Este trato diferencial de acuerdo con su modalidad
tiene sentido si se toma en cuenta que la maquiladora de exporta-
ción es, típicamente, una sucursal de una empresa transnacional,
constituida con capital cien por ciento extranjero, por lo que, al exi-
gir su registro como persona moral con sede efectiva en México, se
evita que actúe como centro de costos para su casa matriz. En cam-
bio, al permitir que las nuevas modalidades escojan cómo registrarse
ante el fisco, se corresponde a la enorme diversificación en su tama-
ño y grado de formalidad; asimismo, al interés que el gobierno tiene
en promover su establecimiento.
Entonces, con el acceso de los productos de las empresas maqui-
ladoras al mercado nacional ha surgido la necesidad de que estas
empresas paguen impuestos en México, como cualquier otra empre-
sa nacional o extranjera. La forma en que estos residentes perman-
tes en México deben calcular los impuestos sobre su parte propor-
cional de la renta es algo que se decidirá posteriormente, pero por
lo pronto el acuerdo interino logró su obligación de contribuir al
fisco. Con esto se advierte que las maquiladoras no seguirán gozando
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32 Ibid., artículo 15.
33 Ibid., artículo 27.
34 Ibid., artículo 3, fracción VI.
35 “Decreto para el fomento y operación de la industria maquiladora de exportación”,
Diario Oficial de la Federación, 1 de junio de 1998, artículo 3, fracciones VII, VIII y IX.
de mayores privilegios que el resto de los productores mexicanos,
por lo que su participación en el mercado nacional tampoco repre-
senta una competencia desleal (aunque sí hay que estar atentos a la
manera en que se resuelva en el futuro sobre residencia permanente
en México).
LA GLOBALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA
Aún no existe consenso teórico sobre si la regionalización constituye
un paso hacia la globalización o, más bien, un freno para su desa-
rrollo. En el caso particular del TLCAN y de la subcontratación inter-
nacional, parecía en un primer momento que la regionalización
constituía un freno a la globalización. Se dice esto porque el objetivo
original del TLCAN era excluir la participación de “terceros países” de
la subcontratación de esta región, toda vez que sus reglas favorecían
a los productos de origen regional. Esto se instrumentaba no sólo me-
diante las preferencias arancelarias para productos originarios sino
sobre todo mediante el refrendo de las importaciones temporales
provenientes exclusivamente de países miembros del TLCAN.
El TLCAN iba a limitar la subcontratación internacional a las redes
de empresas norteamericanas porque sus reglas sólo permitieron las
importaciones temporales originarias, es decir provenientes de los otros
dos países miembros, mientras que restringieron las que no perte-
necen a la región, que es otra manera de favorecer los productos
hechos en Estados Unidos o Canadá. Más específicamente, a partir
del 1 de enero de 2001, se acordó cobrar el arancel general de Méxi-
co sobre estas importaciones provenientes de países no miembros,
lo que iba a afectar las importaciones temporales asiáticas y europeas
porque dicho arancel es muy alto. Se trataba de una estrategia de des-
viación del comercio de estas otras regiones hacia Norteamérica. Sin
embargo, posteriormente, la OMC cambió este sesgo que tenía la sub-
contratación internacional con el TLCAN, se negoció el TLCUE con
Europa y el gobierno de México emitió una serie de decretos secto-
riales orientados principalmente a Asia.
Por ello, es relevante seguir indagando cómo se aminoró la exclu-
sividad del TLCAN, a partir de la firma de nuevos acuerdos con otros
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países y regiones, porque es muy diferente para México fomentar un
espacio exclusivo para la subcontratación con empresas norteamerica-
nas, a celebrar nuevos acuerdos multilaterales y regionales que crean
un fuerte contrapeso al tradicional predominio de las empresas esta-
dunidenses en este tipo de arreglos. Si bien es natural que cada nuevo
acuerdo regional introduzca reglas propias, tendientes a desarrollar redes
regionales de subcontratación entre países miembros, el cúmulo de in-
tereses particulares de varios diferentes acuerdos comerciales termina
diversificando las relaciones de subcontrataciones entre estas diferen-
tes regiones. Los acuerdos multilaterales tienen la gran ventaja de esta-
blecer reglas iguales para empresas provenientes de todos los dife-
rentes bloques regionales, derrumbando así privilegios regionales y
promoviendo directamente la globalización.
La OMC prohibió muchas de las importaciones temporales, indepen-
dientemente de si provenían o no de países miembros del TLCAN. Esto
condujo a que México emitiera el segundo decreto de 1998 para adap-
tar las reglas operativas de la industria maquiladora a lo acordado en
la OMC. La exposición de motivos de dicho decreto explica que se emite 
[...] con el fin de evitar la distorsión de las preferencias arancelarias acor-
dadas en el marco del mencionado tratado deberá igualarse el trata-
miento arancelario que México otorga a insumos y maquinarias no nor-
teamericanos empleados para la producción de mercancías destinadas
a los tres países que integran el mercado norteamericano.36 
Es interesante notar también que hay un nuevo decreto Pitex que
dice lo mismo, de manera que todas las importaciones temporales
se rigen por las mismas reglas, independientemente del programa.37
Ambos decretos, Pitex y Maquilador, dividen las importaciones
temporales en diferentes categorías —básicamente entre maquina-
ria e insumos—, asignándoles un trato diferencial a partir del 1 de no-
viembre de 2000. En el caso de las importaciones temporales de ma-
quinaria, se cambia totalmente la forma de operación; en vez de la
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36 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria maquiladora
de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, considerando.
37 “Decreto que reforma al diverso que establece el Pitex”, Diario Oficial de la Federación, 13
de noviembre de 1998, considerando.
exención de aranceles, todos estos bienes “pagarán el Impuesto
General de Importación como si se importaran en definitiva”.38 Así,
la diferencia entre los miembros y no miembros del TLCAN es que el
nivel del impuesto arancelario se reduce, en el caso de maquinaria, a
la diferencia entre el arancel preferencial que el TLCAN impone a la
importación definitiva de estos bienes a México y el nivel del Im-
puesto General de México para los mismos bienes provenientes del
resto del mundo. 
En cambio, en el caso de las importaciones temporales de insumos,
éstas pueden seguir exentas del pago de aranceles cuando proven-
gan de la región, pero los insumos extrarregionales tienen que pagar
el arancel general de México (sólo se puede diferir el pago correspon-
diente hasta el momento en que aquéllas se exporten a Estados Uni-
dos o Canadá o se importen definitivamente a México).39 Entonces,
en la importación temporal de insumos sí se mantiene un sesgo re-
gional, porque se cobran aranceles sobre las importaciones tempo-
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38 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria ma-
quiladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artícu-
lo 8 y transitorios, artículo segundo; ídem, “Decreto que reforma al diverso que establece el
Pitex”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo 5 y transitorios,
artículo segundo. Bajo el rubro “maquinaria” se incluyen la tercera y cuarta categorías: la ter-
cera incluye herramienta, equipos y accesorios empleados en la investigación o de seguridad
industrial y productos necesarios para la higiene, asepsia, prevención y control de la contami-
nación ambiental de la planta productiva, manuales de trabajo y planos industriales, equipo
de telecomunicación y cómputo; y la cuarta incluye maquinaria, aparatos, instrumentos y re-
facciones para el proceso productivo, equipo de laboratorio, de medición y prueba de sus pro-
ductos, asimismo los requeridos para el control de calidad, para capacitación de su personal,
así como equipo para el desarrollo administrativo de la empresa, este último cuando se realiza
la instalación de nuevas plantas industriales.
39 “Decreto que modifica al diverso para el fomento y operación de la industria maqui-
ladora de exportación”, Diario Oficial de la Federación, 13 de noviembre de 1998, artículo 8,
fracción I; “Decreto que reforma al diverso que establece el Pitex”, Diario Oficial de la Fe-
deración, 13 de noviembre de 1998, artículo 5, fracción I.
Bajo el rubro de “insumos” ambos decretos incluyen materias primas, partes, componen-
tes, materiales auxiliares, envases, material de empaque, combustibles y lubricantes; asimismo,
ambos indican que “[éstos] pagarán el monto de aranceles que corresponda a los insumos no
originarios incorporados en una mercancía exportada a uno de los países miembros del Trata-
do de Libre Comercio de América del Norte [...]”.
Cabe mencionar que en el caso de las maquiladoras, el arancel que se paga es el Impuesto
General de Importación sobre los insumos; y en Estados Unidos o en Canadá es el arancel
general sobre el producto final, restando de esta cantidad el monto ya pagado en México para
que no haya doble tributación. En el caso del Pitex, hay una pequeña diferencia, por ejemplo,
rales de otras regiones, mientras que las provenientes de Estados Uni-
dos o Canadá son libres de aranceles; pero se elimina en maquinaria
y equipo.40 Si se quieren eliminar las ventajas a favor de las importa-
ciones provenientes de países miembros del TLCAN, la solución está
al alcance del gobierno mexicano que puede reducir sus aranceles
frente a terceros. De hecho, el gobierno de México ya empezó a apli-
car una estrategia, prevista en los últimos decretos de la industria
maquiladora y del Pitex, donde se establece la posibilidad de redu-
cir o eliminar aranceles sobre las importaciones definitivas de maqui-
naria e insumos requeridos por estas industrias a partir del 1 de
noviembre de 2000.41 
El Decreto que establece los Programas de Promoción Sectorial
(Prosec) es el instumento para reducir o eliminar aranceles sobre im-
portaciones definitivas para las maquiladoras y los Pitex. Empezó en
los sectores de la industria eléctrica y electrónica, reduciendo los aran-
celes a cero o a un máximo de 5 por ciento sobre importaciones de
un extenso listado de insumos, maquinaria y equipo utilizados en
operaciones de subcontratación internacional en estas dos ramas in-
dustriales. Se aplicó a las ramas eléctrica y electrónica porque ambas
dependían en gran medida de las importaciones temporales de Asia
y, debido a la amenaza de exclusión del TLCAN, urgía evitar el cobro
del arancel general que encarecería estos insumos y la maquinaria,
y podría provocar la pérdida de competitividad del producto final.
Posteriormente, los Prosec han hecho lo mismo en las demás ramas
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los aranceles son pagaderos por el exportador indirecto, mientras que en el caso del programa
de las maquiladoras esta obligación la comparten el exportador directo y el indirecto. Véanse
sobre este punto “Decreto... de la industria maquiladora...”, artículo 8, fracción I; el artículo
8, inciso A); y transitorios, artículo segundo; “Decreto... Pitex”, artículo 5, fracción I; artículo 5,
inciso A); y transitorios, artículo segundo. 
40 Se observa que hay otra categoría de “importación temporal” que no se considera im-
portante para los objetivos de este trabajo: las importaciones temporales de contenedores y
cajas de tráiler que no son bienes que se incorporan en la mercancía final, sino que sólo son
auxiliares en su transporte. Estas importaciones temporales no están sujetas a cambio alguno,
se siguen importando sin ningún arancel, con la condición de que se vuelvan a exportar posterior-
mente. Véanse sobre este punto los mismos: “Decreto... de la industria maquiladora...”, artículo
8, fracción I; “Decreto... Pitex”, artículo 5, fracción I.
41 “Decreto... de la industria maquiladora...”, artículo 8, y transitorios, artículo segundo; ídem,
“Decreto que reforma al diverso que establece el Pitex”, Diario Oficial de la Federación, 13
de noviembre de 1998, artículo 5, y transitorios, artículo segundo.
industriales, en las que abundan las relaciones de subcontratación inter-
nacional, al eliminar aranceles sobre la importación de aquellos bienes
necesarios para las operaciones de subcontratación internacional, in-
dependientemente del país de donde provengan.42
Por otro lado, México ha iniciado pláticas con Asia para convertir
las reducciones arancelarias hechas unilateralmente en el Prosec en
acuerdos arancelarios recíprocos con estas dos regiones. Y con la fir-
ma del TLCUE lo que se logra es el libre acceso de empresas europeas
al mercado mexicano de maquinaria e insumos para la subcontrata-
ción en México, a cambio del acceso al mercado europeo de los pro-
ductos finales de esta subcontratación hechos en México. Aumentar
la competencia entre empresas proveedoras estadunidenses, cana-
dienses, europeas y asiáticas, previene así la posibilidad del control
oligopólico de los mercados de maquinaria e insumos y de las relacio-
nes de subcontratación, pero a la vez dificulta la inserción de empre-
sas mexicanas en este mercado, tema a explorar en futuros trabajos.
Para finalizar este apartado, se han tomado tres medidas concre-
tas para prevenir una posible desviación del comercio hacia países
miembros del TLCAN: las limitaciones de la OMC sobre la importación
temporal, los decretos de promoción sectorial del gobierno mexi-
cano y la firma del TLCUE, sin contar el inicio de pláticas en Asia. Esto
demuestra que la regionalización representada por el TLCAN no ha
sido incompatible con la globalización, entendida como la rápida
expansión de acuerdos de libre comercio. No se ha detenido, sino
al contrario se ha acelerado la integración comercial a nivel global.
Asimismo se ha visto que la subcontratación internacional es un líder
no sólo en la integración regional de Norteamérica sino en los otros
acuerdos regionales también.
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42 Ídem, “Decreto que establece diversos programas de promoción sectorial”, Diario Ofi-
cial de la Federación, 14 de noviembre de 1998. Este decreto fue derogado por la Secretaría
de Economía, “Decreto que establece diversos Programas de Promoción Sectorial (Prosec)”,
Diario Oficial de la Federación, 9 de mayo de 2000, 2° transitorio; pero las fracciones arance-
larias establecidas en el primer decreto fueron subsumidas en el segundo decreto; asimismo, se
siguieron expandiendo estos Prosec con nuevas versiones del mismo decreto publicadas por
la Secretaría de Economía, en el Diario Oficial de la Federación los días 31 de diciembre de
2000 y 1 de marzo de 2001.
CONCLUSIÓN
Las primeras operaciones de subcontratación internacional en Méxi-
co permitían importaciones temporales de todo el mundo para incor-
porarse a productos de exportación, creando así las primeras indus-
trias globales. Con el TLCAN, se cambió el modus operandi de la industria
maquiladora y del Pitex con el propósito de restringir las importaciones
temporales a maquinaria e insumos industriales originarios de la re-
gión de América del Norte. Sin embargo, este sesgo regional cedió nue-
vamente ante una serie de medidas tendientes a reemplazar estas impor-
taciones temporales por importaciones definitivas, libres de aranceles.
Se vio cómo la OMC prohibió las importaciones temporales de ma-
quinaria, obligando así al gobierno de México a abrir sus fronteras
a importaciones definitivas, para los programas de la industria maqui-
ladora y del Pitex, provenientes de todos los países miembros de este
acuerdo multilateral. Asimismo, mediante los decretos Prosec, el go-
bierno de México asegura el abasto tanto de maquinaria como de in-
sumos industriales, libres de aranceles, para las diferentes formas de
subcontratación internacional. También se vio cómo la eliminación
de aranceles negociada en el TLCAN se ha extendido a otras regiones del
mundo mediante nuevos acuerdos comerciales como el TLCUE y los
que se están negociando con países asiáticos. El resultado final de esta
rápida sucesión de medidas es reabrir las fuentes de abastecimiento
globales para la subcontratación internacional en México. 
Por lo anterior, una primera conclusión a que se puede llegar es
que no ha habido, en la práctica, contradicción alguna entre la regio-
nalización y la globalización; el TLCAN no impidió la vertiginosa ex-
pansión de los acuerdos de libre comercio que son una de las princi-
pales expresiones de la globalización económica. Al contrario, la
creación de un área regional de libre comercio en América del Norte
estimuló la firma de otros acuerdos multilaterales y regionales. Y la
subcontratación internacional juega un papel importante en la motiva-
ción de estos procesos.
Se vio cómo el TLCAN intentó restringir la subcontratación interna-
cional a la región de América del Norte; cómo la restricción a las im-
portaciones temporales por parte de la OMC incentivó nuevas medidas
para desgravar las importaciones definitivas; cómo se extendió el libre
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comercio, pues al sustituir importaciones temporales por definitivas
en vez de importar para reexportar, se importa sin restricción sobre su
destino final; cómo, al evitar la desviación del comercio hacia una región
determinada, avanzó la globalización económica a pasos gigantescos.
Para México resulta más conveniente realizar su apertura comer-
cial en un ambiente globalizado que estrechamente regional porque
aminora su dependencia de Estados Unidos. La suma de varios acuer-
dos regionales no es igual a uno solo porque, si bien el primero puede
pretender negociar condiciones de exclusividad, se pierde esta ex-
clusividad posteriormente; los nuevos acuerdos tienen que partir de
compromisos ya adquiridos en acuerdos previos. Entonces, aunque
no se reduzca en términos absolutos el grado total de interrelación
con el exterior, se disminuye en términos relativos la dependencia de
los Estados Unidos. Aumenta la competencia entre las empresas
de los diferentes bloques regionales que acceden al mercado mexi-
cano y, a través de ello, al mercado estadunidense. Asimismo, se
amplía la gama de oportunidades para las empresas mexicanas que
desean ingresar al mercado mundial mediante relaciones de subcon-
tratación internacional, aunque se acentúa también la competencia.
Aun cuando la estrategia global le da un mayor poder de negocia-
ción a México que la regional, servirá de poco si sus empresas par-
ticulares no aprovechan las oportunidades negociadas. En este sentido,
la diversificación de la industria maquiladora en cinco modalidades
es, en sí, un adelanto porque entre más heterogéneas sus funciones,
mayores oportunidades tiene para evolucionar; pero no porque las
nuevas sean buenas y las viejas malas. La flexibilidad que da cinco
modalidades y un nuevo marco legal es algo que se puede aprove-
char; aunque también puede significar un retroceso si no se desarrollan.
Por ejemplo, se vio cómo mediante la submaquila, se puede regresar
a formas preindustriales de ensamblaje de prendas de vestir en los
domicilios de los trabajadores, o se puede subcontratar la manufac-
tura completa de componentes sofisticados para incorporar en pro-
ductos eléctricos, electrónicos, automotrices, etc. Pasar de la expor-
tación de servicios laborales a la prestación de servicios al productor,
del simple ensamblaje y reexportación de insumos extranjeros a la
realización de procesos de transformación manufacturera y exportación
indirecta de insumos mexicanos; de ser un enclave industrial sin re-
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lación con la economía del país a jugar un papel activo en la rees-
tructuración de pequeñas y medianas industrias nacionales a través
de la transferencia de tecnología y contratos de producción; todas
estas son nuevas funciones que pueden desempeñar incluso las mo-
dalidades tradicionales, las maquiladoras de exportación y las de al-
bergue, de la misma manera que las modalidades nuevas, de servicios
al productor y capacidad excedente, pueden verse reducidas a las fun-
ciones más elementales o elevadas a niveles de mayor sofisticación. 
La subcontratación es, por definición, un proceso parcial de pro-
ducción; esto es cada vez más un signo del nuevo modelo de produc-
ción flexible en que los trabajos se subcontratan cada vez más a
empresas de capital social independiente de la empresa principal. Si
bien esto no elimina el trabajo simple característico de la producción
en masa, tampoco se puede seguir afirmando que la subcontratación
se limita al viejo fordismo. El TLCAN permite que cualquier fase del
proceso productivo se transfiera a México, liberando así a la subcon-
tratación de las limitaciones inaceptables que habían caracterizado
a la industria maquiladora anteriormente; y sería de esperarse que
estos cambios se profundizaran en la medida en que la subcontra-
tación se vuelva más globalizada con los nuevos acuerdos de libre
comercio. En este trabajo, se constató que existen varios indicios del
nuevo estilo de trabajo flexible en el ámbito de la subcontratación,
con una oferta más diversificada de servicios productivos y al pro-
ductor en la industria maquiladora, aunque sin duda esto requiere de
investigación más profunda para cuantificar su importancia.
Por otro lado, también se ha visto cómo las maquiladoras se están
mexicanizando, es decir, integrándose a la economía nacional como
cualquier otra empresa, independientemente de la nacionalidad de
su capital social. Un paso importante en esta dirección es su conver-
sión en residentes permanentes de México que tienen que pagar
impuestos sobre las ganancias globales de la compañía. Cuando esto
suceda en el año 2003 y se homologuen totalmente con las demás
empresas mexicanas, no podrán seguir operando como centros de
costos para sus empresas matrices en el extranjero. Pero incluso ahora,
con el acuerdo interino entre el gobierno y la industria maquilado-
ra en operación actualmente, se puede afirmar que ya no gozan de
mayores privilegios que los demás exportadores mexicanos; cumplen
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de manera justa en materia tributaria, aunque se les está evitando la
molestia de cambiar totalmente su sistema actual de contabilidad. 
A cambio de su mexicanización, se les facilita el acceso al merca-
do interno de México a las maquiladoras de exportación. En la me-
dida en que paguen impuestos, su participación en el mercado
nacional ya no representa una competencia desleal. Es cierto que la
competencia con los productos de las maquiladoras obliga a las
otras empresas nacionales a modernizarse, pero conviene más com-
petir con productos fabricados en las maquiladoras que con los im-
portados, no sólo porque éstas generan empleos y captan divisas en
México, sino también porque en sí mismas constituyen un programa
de reconversión industrial. Las otras empresas nacionales que nece-
sitan reconvertirse para exportar pueden aprovechar las cadenas pro-
ductivas de las maquiladoras de exportación para exportar indirec-
tamente a través de estas redes internacionales de subcontratación.
Estos cambios necesitan profundizarse pero lo que antes fue un en-
clave extranjero en México, comienza ahora a regularse con las mis-
mas leyes aplicadas a las demás empresas mexicanas y cumplir con
una importante función en la economía nacional. 
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